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El  Salmo  110:  Un  Salmo  Mesiánico  y
Profético
El Salmo 110 es uno de los textos más profundos del Antiguo
Testamento y uno de los más citados en el Nuevo. En él, el rey
David describe una conversación divina: “Jehová dijo a mi
Señor:  siéntate  a  mi  diestra”.  Esta  frase  anuncia  la
exaltación  del  Mesías.  Para  los  cristianos,  se  refiere  a
Jesús, resucitado y ascendido, sentado a la derecha del Padre.
En solo siete versículos, el salmo presenta la entronización
del  Mesías,  su  sacerdocio  eterno  según  el  orden  de
Melquisedec,  su  reinado  final  y  su  victoria  sobre  sus
enemigos.  Es  un  texto  que  une  pasado,  presente  y  futuro,
revelando el plan de Dios desde tiempos antiguos.

Conciencia  de  los  Privilegios  y
Responsabilidad Cristiana
Durante la conversación con el pastor Willy López, surge una
reflexión  sobre  la  culpa  y  la  responsabilidad.  Mientras
disfruta  de  un  tiempo  de  descanso,  Willy  piensa  en  los
cristianos perseguidos en países como Nigeria o Sudán. No se
trata de sentirse culpable por disfrutar de un privilegio,
sino de ser conscientes de él y convertir esa conciencia en
gratitud responsable. La culpa no transforma vidas, pero la
gratitud unida a la acción sí lo hace.

Dios Obra a Través de Nuestras Acciones
A veces sentimos impotencia ante los conflictos del mundo,
pero se recuerda que Dios sigue siendo poderoso a través de
quienes oran, ayudan y actúan con compasión. Aunque el mal
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parece grande, Dios obra mediante personas comunes que deciden
hacer el bien. La paz exterior comienza con pequeños actos de
bondad.

La  Paz  Comienza  en  el  Hogar  y  en  el
Corazón
Antes de hablar de guerras lejanas, es necesario mirar nuestra
propia vida. Hay matrimonios rotos, soledad, pobreza a nuestra
puerta. La verdadera paz social no comienza en las naciones,
sino en el corazón del individuo y en la familia. La paz
mundial es imposible si primero no resolvemos los conflictos
internos y familiares.

Un  Ministerio  Nacido  en  Sencillez  y
Fidelidad
La historia familiar mencionada muestra cómo un ministerio
puede comenzar con algo pequeño: un padre que abre su casa a
una persona y luego a muchas más. Con el tiempo, ese acto
sencillo se transforma en un impacto que alcanza a cientos de
miles en muchos países. La obra es del Señor, pero Él trabaja
en  corazones  generosos,  sinceros  y  transparentes.  El
crecimiento ministerial es fruto de la fidelidad, no de la
ambición.

Jesús,  Sacerdote  Según  el  Orden  de
Melquisedec
El Salmo 110 afirma que Jesús no es sacerdote según el orden
de Aarón, sino según el orden de Melquisedec, un sacerdocio
más  antiguo  y  profundo.  Este  sacerdote-rey  representa  un
ministerio enfocado en el corazón, no en sacrificios rituales.
Con la muerte de Cristo, el velo del templo fue rasgado,
recordándonos que ahora tenemos acceso directo al Padre sin
intermediarios humanos.



La Verdadera Lucha: Una Guerra Espiritual
Aunque  el  salmo  menciona  enemigos,  la  Biblia  aclara  que
nuestra lucha no es contra personas, sino contra principados,
potestades y huestes espirituales de maldad. La vida cristiana
implica discernimiento, firmeza y dependencia de Dios en medio
de una guerra invisible.

La Segunda Venida y el Reinado del Mesías
El Salmo 110 también apunta a la segunda venida de Cristo. Ya
no vendrá como cordero sufriente, sino como Rey victorioso. En
ese  día,  el  pueblo  se  ofrecerá  voluntariamente,  y  muchos
reconocerán al Mesías. Sin embargo, no todos aceptarán su
reinado,  y  habrá  quienes  se  rebelen,  cumpliendo  así  las
profecías sobre la victoria final del Señor.

Crisis  Generacional  y  Restauración
Familiar
La conversación aborda la profunda ruptura entre padres e
hijos en la sociedad moderna. Ideologías actuales fomentan la
desconfianza entre generaciones y atacan el modelo tradicional
de  familia.  Pero  la  Escritura  enseña  que  en  los  últimos
tiempos  Dios  enviará  el  espíritu  de  Elías  para  volver  el
corazón de los padres hacia los hijos y el de los hijos hacia
los padres. La restauración familiar es clave para la salud
espiritual y social.

Reverencia y Sinceridad al Entrar en la
Presencia de Dios
El acceso a la presencia de Dios no debe tomarse a la ligera.
En el Antiguo Testamento, el sumo sacerdote entraba al lugar
santísimo  con  preparación  extrema.  Aunque  Cristo  abrió  el
camino,  seguimos  llamados  a  acercarnos  con  sinceridad,
humildad  y  reverencia.  Dios  mira  el  corazón,  no  las



apariencias. La hipocresía religiosa no tiene lugar donde está
la presencia del Rey.

La Divinidad de Jesús Afirmada Desde el
Antiguo Testamento
Pasajes como el Salmo 110 y Proverbios 30 muestran que la
figura del Hijo de Dios no es una invención posterior, sino
una verdad revelada desde antiguo. Jesús es Señor al mismo
nivel que el Padre, parte del misterio de la Trinidad. Para
David, el Mesías no era solo un descendiente humano, sino su
propio Señor.

Conclusión:  Cristo,  Mediador  y  Puerta
Abierta al Padre
El Salmo 110 contiene en pocas líneas una teología inmensa:
Cristo exaltado, su sacerdocio eterno, su victoria final y su
gobierno como Rey de reyes. Este salmo no solo enseña sobre el
Mesías, sino que ilumina nuestra vida diaria: nos llama a
vivir  con  reverencia,  responsabilidad,  humildad,  fe  y
conciencia  espiritual.  Dios  diseñó  desde  el  principio  que
viviéramos en su presencia, y ese acceso sigue abierto gracias
a Jesús, nuestro Mediador y Abogado perfecto a la derecha del
Padre.


